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			Sinopsis

		

		
			Eiden King es un joven empresario que lo tiene todo. Bueno, todo menos el amor. Aburrido de su insulsa vida de millonario, por un tiempo decide convertirse en una persona muy diferente, aunque eso suponga poner en peligro su seguridad.

			Melissa Thompson es una exitosa escritora que viaja a Boston para firmar un nuevo contrato editorial, pero justo el día anterior un incidente hará que un misterioso hombre se cuele no solo en su vida, sino también en sus pensamientos.

			Un juego de seducción y engaños nos mantendrá en vilo y, por si eso fuera poco, aparecerá una tercera persona que hará que todo se complique todavía más.

			¿Pero quién dice que las historias de amor que una escritora se imagina no puedan llegar a ser ciertas? ¿Puede surgir el amor a causa de un incidente inesperado? ¿Tendrán Eiden y Melissa ese final que ella ha escrito en su novela?

		

	
		
			No soy el dueño de tu corazón

			

			Rose B. Loren
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			Cada mañana, cuando el corazón se despierta, hay que hacer con cuidado la limpieza. Hay que dedicarle un tiempo a sonreír.

			El principito

		

	
		
			Prólogo

			No el que más tiene es, por ende, el más feliz y, si no, que se lo dijeran a Eiden. A sus veintinueve años recién cumplidos, uno de los hombres más poderosos de todo Massachusetts seguía buscando el camino hacia la ansiada felicidad. El caso era que, tras la muerte de su madre en un accidente de avión cuando él tan solo tenía cinco años, y tras haberse hecho cargo de la empresa familiar hacía apenas dos años, debido a que su padre aún seguía luchando contra el maldito y temido cáncer —aunque había conseguido vencerlo en dos ocasiones, todavía acudía a algunas terapias de vez en cuando—, él seguía intentando encontrar algo que lo llenara en la vida, además del trabajo.

			Seis meses atrás, cuando salía de una cena de negocios, un incidente le hizo ver que podía dar con una forma para poder hallar el camino hacia esa felicidad; quizá no era algo totalmente legal, pero en contrapartida podría evadirse de su existencia tan vacía…

			 

			*  *  *

			 

			—Eiden, hermano, ¿estás loco? —le planteó Jacob, su mejor amigo y mano derecha en la multinacional.

			—Hoy, cuando he ayudado a esa pareja, realmente me he sentido genial. Voy a hacerlo, y para eso te necesito. No pretendo convertirme en un superhéroe, y aún menos sustituir la labor de la policía. Solo digo que puedo hacer que los habitantes de esta ciudad se sientan más seguros.

			—Estás perdiendo el juicio, tío.

			—Tengo medios, mucho dinero, y con mi ayuda…

			—¿Qué has bebido durante la cena? —le preguntó, totalmente sorprendido. A su amigo se le había ido por completo la cabeza.

			—Sabes que nunca tomo alcohol en las comidas de negocios —le respondió, indignado.

			—Es que no entiendo lo que pretendes hacer.

			—Convertirme en una especie de justiciero.

			—¿Un enmascarado que ayuda a los necesitados o a las víctimas de una agresión? ¿Es eso? —inquirió, furioso. Eiden había perdido la razón.

			—Sí, algo así. Me hará falta algún tipo de disfraz; nada llamativo. A ver, no digo que vaya a ser como los superhéroes de la tele, no voy a utilizar armas ni tampoco tengo superpoderes… pero soy fuerte, hago mucho deporte y estoy sano. Iré vestido de negro, porque ese color me servirá para camuflarme bien de noche. Además, debemos adquirir algún aparato capaz de interceptar la frecuencia del Departamento de Policía de Boston. Tú eres el especialista informático y técnico de sonido, aparte de ser muy listo; podrás hacerlo. Cuando escuchemos que dan aviso de algún incidente por la zona, intentaré llegar antes que ellos con la moto y ayudar a esas personas.

			—¡Se te ha ido la cabeza! ¡En serio, Eiden! ¡Estás chalado!

			—Necesito ayudar…

			—Pues dona dinero a una oenegé o a causas solidarias…

			—Sabes que ya contribuyo con muchas asociaciones de forma regular, además de cuando hay eventos puntuales, e incluso cuando alguien a nivel personal me pide auxilio. Siempre soy solidario, pero no es suficiente… Necesito algún tipo de incentivo en mi vida. ¡Échame una mano, te lo suplico!

			Jacob sabía que era un sinsentido, su amigo se estaba volviendo loco de remate, pero, aun así, decidió que debía hacerlo. Siempre lo había apoyado en todo, desde que se hicieron amigos en la infancia. Jacob había perdido a sus padres en aquel accidente aéreo en el que Eiden también se quedó sin madre. El padre de Eiden, Dominic, decidió acogerlo en su casa y los crio casi como hermanos; por eso, Jacob, aunque no era un familiar directo, sentía que era como un hermano para él. No podía negarle nada.

			—Está bien, te apoyaré, pero que conste que no estoy de acuerdo en lo que pretendes hacer. En primer lugar, porque vas a cometer varios delitos.

			—¿Tú crees? No coincido contigo, hermano. Pienso que voy a dedicarme a limpiar de escoria esta ciudad y, de paso, ayudaré a la gente, defendiéndola de los delincuentes que pretendan atracarla o hacer cosas peores.

			—Si tú lo dices… En todo caso, ¿eres consciente de que pondrás en peligro tu vida?

			—Sí, lo sé, pero estoy seguro de que no me pasará absolutamente nada —respondió con chulería.

			—A veces eres tan arrogante que me gustaría abofetearte, tío.

			Eiden soltó una carcajada y le dio un abrazo a su amigo. En el fondo sabía que este tenía razón. En algunas ocasiones actuaba de una manera bastante temeraria, como si la fama y el dinero lo hicieran mucho más poderoso de lo que en realidad era: un hombre normal de carne y hueso que, en cualquier momento, podía recibir una paliza o incluso un balazo o un navajazo de uno de esos delincuentes a los que deseaba enfrentarse, y aparecer muerto en cualquier callejón de la ciudad que tanto amaba y quería defender.

			Pero eso solo era cuestión de tiempo. Por el momento, iba a emprender una nueva etapa en su vida, una que le generaba una gran emoción, además de seguir comprando empresas en bancarrota para, rápidamente, reflotarlas y lanzarlas al mercado, expandiendo así su imperio, que subía como la espuma.

		

	
		
			Capítulo 1

			Melissa había trabajado duro para conseguir alcanzar su sueño, ser una escritora mundialmente conocida. Sus comienzos no habían sido fáciles; cuando terminó su primera novela, ilusionada, la envió a varias editoriales, pero ninguna se la aceptó, así que, al final, sin plantearse tirar la toalla, decidió publicarla ella misma en una plataforma virtual conocida a nivel internacional. Trabajó con ahínco, pues no conocía a nadie del sector ni sabía muy bien cómo debía hacerlo.

			Se informó sobre cómo debía proceder durante un tiempo, buscando información en Internet, leyendo libros especializados y estudiando el mercado y, al cabo de todo eso, se lanzó a la aventura. Su sorpresa fue mayúscula cuando, tras una semana, su obra se posicionó entre las más vendidas… y no solo en Estados Unidos, sino también en otros países. No se lo podía creer. Evidentemente, las llamadas de las editoriales, mostrando interés por su libro, empezaron a producirse, pero entonces ya no estuvo dispuesta a cederla. Tenía el control sobre su novela y, por tanto, sería ella quien decidiera cómo y cuándo comercializarla, y no solo pensaba hacerlo con esa novela, sino con sus futuras publicaciones… aunque luego cambió de opinión en esa última cuestión.

			En ese momento podía decir que se dedicaba exclusivamente a su pasión, que era la escritura. En realidad, había estudiado periodismo, aunque desde niña siempre había anhelado ser escritora, y por fin, desde hacía seis meses, había renunciado a su trabajo para perseguir a tiempo completo ese sueño. Su primer libro seguía en dicha plataforma, pues había rechazado ceder los derechos a distintas editoriales —ya que seguía reportándole beneficios y, además, pensaba que, si en su día nadie le había dado una oportunidad con esa historia, no era justo retirarla de ese espacio digital, a pesar de que ya era famosa—. En todo caso, sus otras obras las publicaba en exclusiva con su editorial.

			Sentada en el despacho de su piso de Plymouth, la llamada de su editora, a primera hora de la mañana —como era habitual en ella—, consiguió evadirla de sus tareas matutinas, que no eran otras que comenzar su siguiente relato.

			—Buenos días, Ari. ¿Me llamas para que te anticipe algo de mi próxima novela? Porque estaba en ello ahora mismo… —comentó Mel, con su cariñoso tono.

			Aunque su editora y amiga se llamaba Arizona, Melissa le tenía tanto aprecio y hablaban tan a menudo que se trataban usando sus respectivos diminutivos.

			—Buenos días, Mel. No. Tengo buenas y malas noticias —le respondió.

			—¿Y eso? ¿Qué sucede? Nuestro contrato sigue en pie, ¿verdad? —planteó, un poco asustada.

			—A ver… no te preocupes. Aunque tenemos un acuerdo verbal para ese próximo libro y no creo que haya ningún problema, ayer mi jefe me comentó que la editorial ha sido adquirida por la multinacional King. He estado investigando un poco antes de llamarte. El actual director es un gran magnate, joven y muy atractivo, si me permites decirlo —imaginó que Arizona había hecho ese inciso para rebajar un poco la tensión—, que lleva al mando de la compañía solo dos años; antes lo ejercía su padre, pero tuvo que retirarse de los negocios por problemas de salud…, se rumorea que sufrió un cáncer, pero nadie lo ha afirmado ni desmentido.

			—¿Y qué tiene que ver eso conmigo, Ari?

			—Bueno, como esta multinacional ha comprado la editorial y no sabemos muy bien qué efectos puede tener esa adquisición… En principio, por lo que me he informado y lo que Steve me ha indicado, no suelen hacer grandes cambios…

			—Pero… —intervino Melissa.

			—Steve me ha dicho que seguramente tendremos una reunión en unos días; es su modo de proceder.

			—¡Mierda! ¿Por qué no firmé contigo el contrato cuando acordamos sacar un nuevo libro? Las palabras se las lleva el viento —maldijo la chica, molesta.

			—Interferiré por ti si hay algún problema, Mel, no te inquietes. Recuerda que soy tu amiga además de tu editora. Todo va a salir bien.

			—¿Y cuáles eran las buenas noticias?

			—Que tenemos un jefe que está como un queso… —comentó para que su amiga no se enfadara demasiado.

			—¡Ja! Me parto contigo. Ari… mi futuro está en juego. Dejé mi trabajo hace unos meses y ahora tú me vienes con que tenemos un jefe que está muy bueno… —replicó, totalmente indignada. No entendía por qué se lo tomaba a broma.

			—Siempre puedes volver a tu antiguo periódico; eres una gran periodista, con un punto de vista muy objetivo.

			—No suplicaré por mi antiguo puesto de trabajo, no lo haré —contestó, orgullosa—. Aún tengo dinero ahorrado. Además, hay muchas editoriales interesadas en mí, ¿sabes? Ahora mismo contactaré con algunas…

			—Melissa, por favor… —le suplicó Arizona, muy seria—, no te precipites. Te he dado mi palabra y sabes que soy una persona que siempre la cumple. Desde que te conocí, nunca te he fallado. Déjame que hable con Steve, que pasen unos días y que se calme todo este revuelo.

			—Está bien, pero, si no tengo noticias tuyas en una semana, nuestro contrato verbal quedará rescindido.

			Un largo suspiro se oyó al otro lado de la línea; a veces Arizona no entendía la cabezonería de la joven, pero aceptó.

			—De acuerdo, accederé a eso, aunque no me parece justo. No obstante, debes saber que un acuerdo verbal es igual de válido que un acuerdo escrito.

			—Lo sé, Arizona —la cosa comenzaba a calentarse, ambas habían dejado de usar sus diminutivos—, pero… si no me das una solución en una semana…

			—La tendrás, que no te quepa duda. Que tengas un buen día.

			—Lo mismo te deseo.

			Ambas colgaron el teléfono de un humor de perros. Arizona no entendía cómo se habían torcido las cosas de esa manera; siempre había apreciado a Melissa y no comprendía el detonante de aquel cabreo. Por parte de Mel, se había sentido muy frustrada cuando su editora le había hablado de volver a su antiguo trabajo; cuando por fin se decidió a dejarlo fue como librarse de un lastre. Su jefe en el periódico era odioso, el típico machista que apenas le dejaba escribir algún artículo y que, desde que se había hecho famosa, no paraba de soltarle frases del tipo «que seas escritora no te hace mejor periodista». Eso la enervaba.

			Malhumorada, se puso frente al ordenador y empezó a investigar a esa multinacional, pues no tenía cabeza para iniciar esa novela que llevaba algunos días preparando para empezar a escribir.

		

	
		
			Capítulo 2

			Cuando Eiden vio la oportunidad de comprar la editorial donde Melissa trabajaba, no lo dudó. Otra empresa que fusionar a su imperio. No es que la literatura le interesara lo más mínimo, simplemente era otra ocasión interesante de expandir su negocio, adquiriendo otra compañía a un precio bajo que muy pronto le reportaría grandes beneficios, pues así era cómo actuaba.

			Después estudió un poco a los autores que formaban parte del sello editorial y se sorprendió cuando descubrió a Melissa. Era un hombre que no dejaba nada al azar; evidentemente analizaba minuciosamente las empresas que adquiría para ver cuál podía ser su posterior rendimiento. Al conocer que su primer libro no pertenecía al catálogo de su recién adquirida editorial se preguntó por qué; había indagado un poco acerca de su trayectoria y sabía que había vendido más de cien mil ejemplares de esa historia, así que tenía que averiguar el motivo; además, aunque constató que el resto de las obras de dicha autora no llevaban un mal camino, el número de ventas no se asemejaba en nada. Por ello, de inmediato gestionó el pedido de un ejemplar en la plataforma digital que lo comercializaba y, por la tarde, ya lo tuvo en su despacho —ventajas de las grandes compañías de Internet, pues en pocas horas se podía hacer la entrega en casi todos los puntos del país—. Le había llamado la atención el éxito de ese libro. ¿Qué tenía de especial y por qué no formaba parte de su catálogo? Tampoco podía negar que Melissa lo había atraído físicamente. Era una mujer más joven que él, morena, de pelo largo y unos grandes ojos castaños que no pasaban desapercibidos.

			En cuanto llegó a su apartamento, se preparó algo rápido para cenar, se puso cómodo y se sentó en el sofá de la gran terraza. Ya era de noche, así que pudo ver casi todo Boston iluminado, pues desde allí podía disfrutar de unas majestuosas vistas del skyline —incluida la torre John Hancock, donde se ubicaba la sede central de su empresa—. Tras observarlas durante un rato, ya que no se cansaba nunca de mirarlas, comenzó a leer, hasta que Jacob lo interrumpió.

			—Buenas noches. He venido porque, como no contestabas al busca, he pensado que te sucedía algo… —le dijo su amigo.

			Cuando se trataba de algo relacionado con el papel de justiciero de la noche de Eiden, se comunicaban mediante un aparato diferente a los móviles, para que, en caso de que surgiera algún problema con las autoridades, no los relacionaran con ese asunto.

			—Lo siento. Hoy no trabajo… —le respondió, un poco cortante.

			—¡Vaya, vaya! ¿Y eso? —inquirió, algo sorprendido.

			—Muy sencillo: estoy leyendo…

			—No me digas más. Estás leyendo a Melissa Thompson, la autora que fue toda una revelación y que trabaja para la editorial que has adquirido —adivinó Jacob, esbozando una sonrisa pícara.

			—Sí, en efecto —contestó secamente.

			—Pero este libro no es de nuestro sello… —le hizo notar su amigo, acercándose muy interesado al reconocerlo.

			Jacob era la mano derecha de Eiden aparte de su amigo, así que también estudiaba minuciosamente las empresas que absorbían. Además, él sí que era aficionado a la lectura; por eso, cuando Eiden le había comentado que quería llevar a cabo aquella compra, se alegró y se puso manos a la obra. Casualmente, era un fiel admirador en la sombra de Melissa.

			—No, y quiero averiguar el motivo. Por lo que me he informado, esta mujer obtuvo un gran éxito con esta novela y creo que por eso le llegaron las ofertas de las editoriales para trabajos posteriores. Aun así, su primer libro sigue en una plataforma digital. Me gustaría saber por qué, así que voy a leerlo de inmediato.

			—Te gustará. Es una buena novela.

			—¿La has leído? —planteó, asombrado.

			—Me he leído todos los libros de esta autora —afirmó, orgulloso—. Sigo todos sus pasos desde que escribió esta novela.

			—¿Sí? ¿Y por qué yo no lo sabía?

			—No tengo que darte todos los datos referentes a mi vida privada, tío —respondió Jacob de manera misteriosa; en el fondo sabía que eso molestaba a Eiden soberanamente.

			—Somos amigos, tú lo sabes prácticamente todo de mí —expuso, un poco enfadado—. Además, ¿desde cuándo te gusta leer novela romántica?

			—Este libro no se puede considerar como tal, solo tiene pequeñas pinceladas de ese género. El resto de su producción, sí, aunque también mezcla tramas policiacas en los argumentos. Es una gran escritora.

			—¿Te gusta? —inquirió, irritado.

			—Sí, claro que me gusta; es muy buena, ya te lo he dicho.

			—No me refiero a eso… —replicó, malhumorado.

			—¿Y a qué, entonces? Seguro que tú ya la has investigado. Es muy atractiva…

			—No me he fijado… —contestó de mala gana.

			No era cierto. Había observado la foto del libro, igual que las de sus redes sociales. No es que aparecieran muchas imágenes suyas, pero, en las que había, no podía negar que estaba preciosa, con esos grandes ojos castaños.

			—¡Tú no me engañas! Estás molesto y a la defensiva. ¿Qué demonios te pasa conmigo? —le reprochó su amigo.

			—Que podrías haberme dicho que conocías a la autora.

			—No me lo habías preguntado; no pensé que fuera relevante, Eiden.

			—Pasado mañana quiero verla a ella y a su editora en mi despacho. ¡Organízalo! —le exigió, cambiando radicalmente de tema.

			—De acuerdo. ¿Algo más? —preguntó Jacob, molesto por su tono autoritario.

			—Nada más, puedes irte.

			—Buenas noches, jefe —repuso con retintín.

			—Buenas noches —contestó casi por obligación.

			Eiden sabía que no había actuado bien con su mejor amigo, su «hermano», como a veces se llamaban. Al día siguiente le pediría perdón. Siempre acudía a desayunar a su casa e iban juntos a trabajar, así que decidió que le prepararía un buen desayuno a modo de disculpa.

			Cogió el libro y comenzó a leer. Debía admitir que, en cuanto se sumergió en los primeros capítulos, la historia lo atrapó de una manera increíble, tanto que no se dio cuenta de cómo transcurría el tiempo hasta que el cansancio se apoderó de él a altas horas de la noche.

		

	
		
			Capítulo 3

			Jacob estaba todavía enfadado y dudaba acerca de si acudir como todas las mañanas a casa de su amigo, su hermano. Las palabras y el tono con el que le había hablado la noche anterior no habían sido las apropiadas, aunque lo conocía bien y sabía que, en el fondo, no las sentía. Cuando estaba estresado y no lo controlaba todo, actuaba así… aunque también tenía la sospecha de que se trataba de aquella mujer: Melissa. Era el tipo de fémina por el que Eiden podía perder la cabeza.

			No había tenido muchas novias, que él recordara… un par desde el instituto, pero la escritora era el prototipo de su amigo: morena, pelo largo y qué decir de esos enormes ojos. No la conocía personalmente, pero estaba seguro de que había roto más de un corazón, no le cabía ninguna duda. Ignoraba si tenía pareja, pero estaba convencido de que una mujer como ella no podría estar mucho tiempo sola.

			Se vistió y, al final, se presentó en casa de su amigo. No se molestó en llamar, tenía llaves, y, cuando entró, la estampa lo sorprendió. Eiden permanecía en el sofá de su terraza, con el libro abierto encima del pecho, profundamente dormido. Por un momento se planteó hacerle una foto, pero sabía que se cabrearía; era bastante temperamental.

			Por ello, solo se acercó a él y decidió tomarse la revancha por lo sucedido la velada anterior, así que comenzó a soplarle cerca de la oreja… Primero de manera suave, pero, al ver que su amigo no se despertaba, luego lo hizo con más ímpetu.

			Eiden notó el aire y al principio solo se revolvió un poco, pero, cuando la intensidad fue mayor, abrió los ojos, molesto, y vio a Jacob mirándolo con una sonrisa de satisfacción.

			—¡¿Qué demonios haces, tío?!

			—La lectura, ¿bien? —le preguntó con sorna.

			—Me quedan apenas cinco capítulos… —le dijo, enervado.

			—Te quedaste dormido…

			—Lo sé, estaba cansado.

			—¡En la terraza!

			—Lo sé —repitió, todavía más enfadado—. Voy a darme una ducha. Ve preparando el desayuno… —y al ver la cara de enfado de Jacob, añadió—: por favor…

			—Está bien, pero sigo molesto por lo de ayer. Lo mismo te echo laxante en el café.

			—¡No me jodas!

			Se encogió de hombros y dibujó una sonrisa maligna. Eiden se adentró rápidamente en la casa y se dirigió a su habitación. No tardó mucho en darse una ducha y vestirse, con un traje, incluso chaleco; si algo lo caracterizaba era que se trataba de un hombre a quien le gustaba la moda, la elegancia y el buen vestir. Salió sin la americana puesta; su amigo ya tenía el desayuno preparado.

			—Lo siento, Jacob…, ayer me pasé.

			—¡Tarde! Ya he echado el laxante, tendrás una mañana de lo más movidita —se mofó este, en tono burlón.

			—Espero que no lo digas en serio… Hoy me reúno con el director de la editorial, un tal Steve.

			—¡Se siente! —siguió Jacob con la broma.

			Eiden cogió su café y se lo bebió de un sorbo; sabía que su amigo no sería capaz de una jugarreta así; era un buenazo, aunque a veces tenía su lado perverso… como aquella vez en el instituto, cuando sí que vertió ciertas sustancias a unas bebidas de sus profesores. Al final Eiden cargó con la culpa; en el fondo ambos siempre se habían protegido y Eiden sentía debilidad por él; era como el hermano que nunca tuvo.

			Tras finalizar el desayuno, los dos se encaminaron a la sede de la multinacional, situada en una gran torre comercial de Boston. Evidentemente, Eiden, con su flamante deportivo, llegó bastante antes que Jacob, pues, aunque también conducía un vehículo de alta gama, la velocidad no era uno de sus fuertes.

			La reunión con el director de la editorial transcurrió tal como habían previsto ambos amigos. Las negociaciones fueron duras. Eiden había hecho un plan de viabilidad previo y este comportaba hacer recortes; aunque no tenía previsto despedir a ningún trabajador —ese no era su estilo—, sí pensaba llevar a cabo modificaciones que rebajaran los costes, para que la empresa empezara a dar beneficios lo antes posible; eso suponía muchos cambios. En eso consistía básicamente su negocio.

			Jacob, por su parte, contactó con Arizona, quien le indicó que hablaría con Melissa para notificarle la decisión del señor King y la aseguró que, a lo largo del día, tendría noticias suyas.

			En cuanto Arizona colgó el teléfono, se preparó para realizar esa llamada. Sabía que no iba a ser fácil hablar con su amiga. Mel llevaba días enviándole mensajes e incluso la había llamado un par de veces, pero ella no había contestado porque todavía no sabía nada. Esperaba unas duras palabras por parte de la escritora, así que inspiró hondo un par de veces, expulsó el aire con fuerza y marcó.

			—¡Vaya! Pero si recuerdas mi número… —le soltó Mel nada más descolgar, sin ninguna cordialidad.

			—Buenos días, Mel. No te enfades…

			—No te mereces ni los buenos días, sinceramente. Creo que soy la escritora que más beneficios te ha reportado, así que, al menos, podrías cogerme el teléfono.

			—Lo siento… de corazón. Es lo único que puedo decirte, amiga.

			—¿Amiga? ¡Ja! Una amiga no ignora a otra.

			—Vamos… Mel… no sabía nada, ¿qué querías que hiciera? Eres muy temperamental… ¿Ves cómo me estás tratando ahora?

			Melissa liberó un largo suspiro, cerró los ojos, intentando calmarse, y después contestó.

			—De acuerdo, quizá tengas razón… No tengo paciencia… y puede que haya sido un poco pesada…

			—¿Un poco? —inquirió Arizona.

			—Bastante… pero, compréndeme…, está en juego mi futuro.

			—Cielo, el de todos. Recuerda que yo también trabajo en la editorial.

			Hasta ese momento, Melissa no había caído en ese detalle; se dijo que había sido muy egoísta.

			—¡Mierda! Lo siento…, tienes razón… Perdóname…

			—Estás perdonada; además, tengo buenas noticias… Mañana tenemos una entrevista con el señor King en persona…

			—¿En serio?

			—Sí. Lo único que tienes que hacer es venir a Boston, nos recibirá en su despacho.

			—Claro, el señorito no se desplaza a Plymouth… —Siempre que Melissa y Arizona firmaban un contrato, pese a que las oficinas de la editorial estaban en Boston, Ari viajaba a Plymouth. Sabía lo poco que le gustaba a la autora coger el coche.

			—Mel, cariño, no vayas por ahí…, es un atareado hombre de negocios. Vamos a ser positivas. Todo va a salir bien.

			—Perfecto, voy a mirar los hoteles. Quizá podamos quedar esta tarde, tomar un café y hacer unas compras.

			—Lo siento, pero hoy les he prometido a mi marido y a los niños que estaría con ellos. Pero me parece una buena idea que pases la tarde libre, hagas esas compras y te evadas un poco. Te vendrá de fábula.

			—Sí, creo que lo haré —respondió un poco irritada; no le gustaba nada ir a Boston.

			—Entonces, nos vemos mañana allí o, si puedo, quedamos un rato antes y vamos juntas; te lo confirmaré por mensaje. Te paso todos los datos y la ubicación de su sede. Voy a hablar con Jacob Hall, su mano derecha. Me ha comentado que es un gran fan tuyo, se ha leído todas tus novelas.

			—¿De verdad? —le respondió Melissa, asombrada.

			—Sí, pero yo no te he dicho nada, ¿eh? Si él te comenta algo, hazte la sorprendida, por favor…

			—Claro, tranquila. Hasta mañana.

			—Hasta mañana, guapa.

			Mel sonrió y cortó la comunicación con su amiga. Tenía que conocer a ese fan; todavía se admiraba cuando conocía a hombres que leían sus libros románticos mezclados con tramas policiacas y de intriga.

		

	
		
			Capítulo 4

			En cuanto Melissa recibió el correo de Arizona, reservó una habitación en un hotel; eligió uno que no estuviera muy lejos del distrito financiero y, por lo tanto, de las oficinas de la multinacional King. Preparó una pequeña maleta y puso rumbo a Boston. No le gustaba en exceso coger su vieja furgoneta, la de su padre, pero el trayecto no era largo; desde su casa al hotel, unas cuarenta millas. Al ritmo que ella conducía, supondría una hora aproximadamente.

			Llegó a las seis de la tarde, se instaló en la habitación y decidió salir a dar una vuelta por la ciudad. No solía visitar Boston; es más, era de ese tipo de personas que odian las grandes urbes, por eso se había instalado en Plymouth. Era una ciudad con mucha historia y lo suficientemente tranquila para vivir.

			Se puso un calzado cómodo, se recogió su larga melena y se fue a pasear por esa capital, que a esas horas aún estaba llena de gente. Decidió no darle importancia a ese hecho, hizo unas compras y, cuando hubo acabado, encontró un restaurante que le llamó la atención, así que entró a tomar algo. Estaba realmente agotada. El día había sido bastante extenuante, teniendo en cuenta que ella no estaba acostumbrada a conducir, caminar y esquivar a los transeúntes, pero lo que la habían dejado tan cansada, sobre todo, habían sido las compras.

			Eiden se había demorado trabajando y, cuando llegó a su apartamento, se percató de que se había olvidado el libro de Melissa en el despacho. Se lo había llevado con la esperanza de tener un rato libre y poder terminar los pocos capítulos que le quedaban por leer, pero no había sido posible. Por ese motivo, se cambió de ropa y decidió regresar con la moto a recogerlo. A esas horas de la noche, la ciudad estaba intransitable para ir en coche.

			Melissa, al salir del restaurante, vio que todavía había mucha gente yendo de aquí para allá, así que optó por tomar un camino menos transitado y se metió en una calle poco iluminada y, por ello, menos concurrida… y de pronto se percató de que había ido a parar a un callejón sin salida, bastante oscuro y tenebroso. Cuando quiso darse la vuelta, se dio cuenta de que dos hombres la acechaban.

			Trago saliva y se dijo mentalmente: «Mel, no va a pasar nada; si te asaltan, les das todo lo que llevas y arreglado», pero en realidad estaba aterrada.

			—¡Danos las bolsas, el bolso y todo lo que llevas de valor de inmediato! —gritó uno de los dos atracadores.

			—Cla-cla-ro —respondió Mel, tartamudeando.

			—¡No te acerques! ¡Déjalo todo en el suelo y hazte a un lado! —intervino el otro tipejo.

			Melissa obedeció y luego cerró los ojos, deseando que todo pasara rápidamente… aunque de repente notó cómo uno de esos tipos se acercaba y aspiraba su olor.

			«¡Por favor, Dios mío, haz que se vayan!», rezó en silencio, temblando.

			De pronto captó un sonido ensordecedor y algún que otro quejido, y todo pasó muy rápido. Ella estaba agazapada y nerviosa, sin abrir los ojos. El sonido cesó y unas manos la sobresaltaron.

			—Señorita, ¿se encuentra bien? —le susurro una voz masculina.

			Se incorporó, abrió los párpados lentamente y el impacto que causaron en Eiden esos ojos fue devastador. Mel vio a un hombre todo vestido de negro, con capucha y una especie de antifaz del mismo color; en un principio se asustó, pero su cálida sonrisa la tranquilizó.

			—Sí-sí —tartamudeó de nuevo—, creo que sí —contestó al fin con timidez.

			—Venga…, tenemos que irnos… —Le tendió una mano y ella la agarró, un poco desconfiada.

			Miró a su alrededor y vio una moto, pero ni rastro de los dos asaltantes.

			—Pero… ¿qué ha sucedido?

			—Los dos tipos han huido… pero digamos que se han llevado un buen susto y algún que otro golpe.

			—¿Cómo ha pasado? ¿Quién es usted? —preguntó Mel, algo más recompuesta.

			—Si se lo dijera, luego tendría que borrarle la memoria gracias a mi bolígrafo especial para tal fin, y me imagino que eso no es lo que desea —comentó bromeando, poniendo un poco de humor a la situación, emulando una película de ciencia ficción—. Al menos he recuperado su bolso; imagino que, de lo que llevaba, es lo más valioso para usted, ¿no es cierto?

			—Sí, por supuesto. Mi móvil y mi documentación están en él. Gracias… —respondió, dibujando una tímida sonrisa.

			—La acompañaré a casa…

			—Se lo agradezco, pero no es necesario. No me gustan mucho las motos.

			—Prometo que no iré muy deprisa. Usted agárrese fuerte a mí.

			Melissa respiró hondo y, al final, asintió. Debía reconocer que todavía tenía el miedo en el cuerpo y su ofrecimiento le pareció la mejor opción. No se veía con fuerzas para irse sola.

			—Al hotel W Boston, entonces.

			—¿Está alojada allí? Bien, no está lejos.

			Cuando salieron del callejón, Eiden dio un poco más de gas a la moto, por lo que Melissa tuvo que sujetarse más fuerte a él; eso le gustó a su rescatador. En apenas unos minutos llegaron al hotel. La ayudó a apearse del vehículo. Él no se había quitado el casco, para que nadie pudiera ver que llevaba puesto el antifaz. Fue entonces cuando, con la claridad de las luces cercanas, se percató de que la chica que había salvado no era otra que Melissa, la escritora cuyo libro llevaba en la cazadora y que conocería en pocas horas como Eiden King.

			Tuvo que tragar saliva al observar la profundidad de sus ojos, en ese momento mucho más grandes ante él y que denotaban mucho menos miedo que cuando la había rescatado.

			—Gracias por traerme y, sobre todo, por salvarme. No sé qué hubiese ocurrido si no hubiera aparecido… —expuso Mel, aún un poco acobardada por lo sucedido.

			—No hay de qué. No he hecho nada.

			—¿Puedo hacerle una pregunta? —inquirió ella.

			—Claro…

			—¿Por qué esconde su rostro? ¿Hace esto muy a menudo?

			—Digamos que lo hago alguna vez que otra, y prefiero el anonimato… —respondió, elevando un poco la tapa de su casco y mostrando una sonrisa que hizo que ella también sonriera, y el corazón de Eiden empezó a latir de una manera demasiado acelerada para su gusto.

			—De acuerdo. Entonces, muchas gracias, chico misterioso, por salvarme. Porque entiendo que no tiene nombre o, al menos, no va a decírmelo, ¿me equivoco? —planteó, de nuevo con esa bonita sonrisa.

			—No te equivocas, chica misteriosa.

			—¡Humm! Deduzco que no quiere saber mi nombre.

			—No, prefiero no saber el nombre de las mujeres a las que ayudo —dijo con prepotencia.

			—¿Para que no lo busquen luego y se enamoren de usted?

			—¡Exactamente! —respondió de manera arrogante al ver por dónde iba Melissa.

			—Buenas noches entonces, chico misterioso. Y, de nuevo, gracias. Le debo la vida.

			—Que descanses, chica misteriosa.

			Eiden arrancó el motor, bajó la visera de su casco, no sin antes echar un último vistazo a Melissa, y se marchó dando un gran acelerón, que le hizo salir como un rayo de allí. Mel se quedó mirando a aquel hombre que la había salvado y a la vez hipnotizado con esos preciosos ojos que había vislumbrado a través del antifaz. No sabía por qué, pero su calidez le había hecho sentirse, por una vez en su vida, en paz con el género masculino.

		

	
		
			Capítulo 5

			Eiden llegó a su apartamento a toda velocidad. El encuentro con Melissa le había dejado bastante trastocado, así que decidió que tenía que darse primero una ducha, cenar algo y, después, terminar su libro. Esos ojos, cuando los había mirado directamente por primera vez, le habían parecido muy profundos, y además, cuando los vio mejor a la luz de la ciudad, supo perfectamente que tenían excesivo peligro para un hombre, incluso para él.

			Le había gustado demasiado ese juego de seducción, no podía negarlo. Mientras dejaba el agua correr, se permitió fantasear durante unos segundos con la absurda idea de besar esos sensuales labios pintados suavemente con carmín rojo. Debido a que su nivel de excitación aumentó con esa imagen, rápidamente cambió el agua a una temperatura más baja, para provocar que esos pensamientos calenturientos abandonaran su cabeza, pues no le hacían ningún bien. Él nunca mezclaría el trabajo con el placer.

			Cogió una pieza de fruta y de nuevo, tras ponerse el pijama, decidió tumbarse en el sofá de su terraza, con el libro de esa mujer cuyos ojos lo habían cautivado totalmente entre las manos.

			Los cinco capítulos que le quedaban para acabar la obra los había devorado sin darse apenas cuenta, y tenía que admitir que era una gran historia, digna de ser publicada por una buena editorial, así que su objetivo para la mañana siguiente era lograr que ese libro entrara a formar parte de su catálogo. Lo lograría, no lo dudaba; él siempre conseguía lo que se proponía, era bueno en los negocios. Además, había conocido a aquella chica, y era dulce y amable. Se la metería en el bolsillo en menos que cantara un gallo. Con esa idea en mente, observó una vez más el skyline desde la terraza de su apartamento. Apenas había tráfico en las calles. Solo las luces de los edificios brillaban, iluminando la majestuosa y gran urbe, y, al ver la torre John Hancock, se dijo que era un gran magnate, a sus veintinueve años… aunque en ese instante se sentía pequeño ante el recuerdo de esa preciosa mirada clavada en él. Rememoró el terror en sus ojos cuando le tendió una mano, similar al de otras personas que había rescatado en diversas ocasiones… y, sin saber por qué, la mirada de Melissa le pareció muy especial.

			Se metió en la cama, pero le costó bastante conciliar el sueño, pues, cuando cerraba los párpados, todavía seguía viéndola a ella. Dibujó una sonrisa cálida y, al rato, se quedó profundamente dormido.

			 

			*  *  *

			 

			Melissa subió al segundo piso del hotel, exactamente a la habitación doscientos cincuenta y dos. Aún le temblaban las piernas y sentía el nerviosismo recorrer todo su cuerpo; se trataba de una mezcla de emoción y miedo por todo lo acontecido aquella noche. Había sido demasiado atrevida al aceptar el ofrecimiento del chico misterioso de llevarla, aunque tenía que admitir que, después de lo sucedido con ese par de atracadores, había sido lo más sensato, y no podía negar que luego, por un momento, había sentido cierta química con su rescatador.

			«No seas absurda», se riñó mientras se quitaba los restos del leve maquillaje que se había aplicado para salir a dar el paseo, incluido el carmín rojo en los labios.

			«Un poco de coqueteo sí hubo», volvió a insistir.

			«Seguro que lo hace con todas las mujeres», concluyó, regañándose mentalmente.

			Y es que, aunque nunca se había considerado fea, no había tenido mucho éxito en el amor. Por eso, aunque le gustaba la literatura policiaca, al final siempre acababa derivando en la romántica, porque parecía como si se resarciera de su falta de vida amorosa.

			Se desvistió y se puso cómoda. No solía usar pijama, sino que se ponía unas braguitas —nada sexis, porque ella no era de esas mujeres modernas que usaban ropa de encaje para dormir— y una camiseta de tirantes. Era su vestimenta para dormir, ya que no tenía que seducir a nadie, pensaba. Aunque, en noches como esa, cuando no estaba en casa, solía llevarse una pequeña bata; por eso y porque, cuando hizo la reserva, le aseguraron que tendría terraza, y no le mintieron. La habitación tenía unas vistas espectaculares, así que, como aún no tenía muchas ganas de acostarse, se puso la prenda encima de su improvisada ropa de cama y salió a disfrutar de la panorámica que le ofrecía la ciudad. Aunque no le gustaría vivir en Boston, debía admitir que ese skyline, que dejaba ver la silueta del distrito financiero y los grandes edificios de la zona, totalmente iluminados, era impresionante.

			Cerró y abrió los ojos varias veces, intentando memorizar tan maravillosas vistas. Durante un rato, respiró profundamente, pensando en lo sucedido aquella noche, y sonrió con las palabras que le había dicho el chico misterioso. Había sido muy arrogante; estaba claro que estaba acostumbrado a que las mujeres lo piropearan. Entró un momento en la habitación, cogió el bolso y sacó su libreta, esa en la que anotaba las cosas que se le iban ocurriendo para las historias, volvió a salir y escribió:

			Chico misterioso: amable, arrogante, sexy.

			¿Quién será? Huele de maravilla.

			Sabía que lo más probable era que no volvieran a cruzarse jamás, pero también que a veces el destino nos brinda una oportunidad y pone en nuestro camino a algunas personas sin que nosotros seamos conscientes de ello, así que se dijo que lo dejaría en manos del azar, a ver si los astros le eran propicios.

			Una ráfaga de aire frío le caló los huesos, así que decidió regresar al interior; era tarde y, aunque la reunión con el magnate no tendría lugar hasta media mañana, prefirió acostarse; el día había sido bastante intenso y quería, si era posible, quedar antes con Arizona. Necesitaba contarle lo que le había sucedido. Por ello, se metió en la cama. Le costó bastante conciliar el sueño, pero al final lo consiguió. Evidentemente, soñó con el chico misterioso.

		

	
		
			Capítulo 6

			Aquella intensa mirada se adueñó de su sueño una y otra vez. Cuando Eiden se despertó, tuvo que respirar hondo. Muy a su pesar, llevaba toda la noche soñando con Melissa… y algunos de sus sueños no habían sido aptos para menores. Maldijo por dentro. ¿Cómo era posible que una mujer pudiera, en tan poco tiempo, hacerle perder la cordura? Se regañó mentalmente y se dijo que nadie, a sus veintinueve años, le haría perder la razón en tan solo unas horas. Se metió en la ducha para relajarse y, cuando salió, se encontró a su mejor amigo, Jacob.

			—Buenos días. ¿Una mala noche? —le preguntó con sorna.

			—Buenos días, hermano. No, ¿por? —contestó Eiden, extrañado.

			—Tienes mala cara. ¿Has dormido en la terraza de nuevo?

			—Por supuesto que no. Terminé el libro y me fui a la cama…

			—¿Te gustó? —siguió indagando Jacob.

			Lo conocía bien y sabía que algo perturbaba a su amigo; no descansaría hasta que no se lo contara.

			—Sí, es una buena novela.

			—¡Te lo dije! Esa mujer es pura magia.

			«Y tanto», pensó Eiden al recordarla.

			—Tengo que conseguir que esa obra forme parte del catálogo de la editorial.

			—¡Mucha suerte!

			—Lo conseguiré, te lo aseguro.

			—Lo dudo, me consta que muchos lo han intentado. Cuando empezó a ser número uno, debieron de lloverle muchas ofertas, pero es evidente que ella no las aceptó. Por lo poco que sé… Melissa envió esa historia primero a muchas editoriales, pero ninguna aceptó publicarla, y por eso finalmente lo hizo de manera independiente. El caso es que pronto subió como la espuma, y entonces infinidad de editoriales contactaron con ella, pero en ese momento fue ella quien las rechazó.

			—La entiendo… Si no quieren tu novela cuando no eres nadie, no pretendas conseguirla cuando ya eres importante. Es una chica orgullosa, pero ahora tendrá que ceder a mis exigencias; soy su nuevo jefe, yo pongo las reglas —sentenció Eiden, con un halo de prepotencia.

			—Como te he dicho, te deseo mucha suerte; no parece una mujer de las que ceda a la primera. Por lo poco que he hablado con su editora, diría que es bastante cabezota.

			Eiden frunció el ceño. No parecía que hablara de la misma chica que había conocido la pasada noche, dulce y divertida, aunque habían sido solo unos minutos los que había compartido con ella, así que no podía aseverar que esas características fueran parte de su personalidad.

			—Pues, entonces, tú me ayudarás.

			—¿Yo? No te entiendo… —expuso Jacob.

			—Tú eres un gran fan suyo, así que, cuando ella y su editora lleguen a nuestras oficinas, tú te mostrarás de lo más cortés…, allanarás el terreno, incluso le pedirás que te firme uno de sus libros… y le tirarás de la lengua.

			—Pero… no tengo ningún libro suyo aquí.

			—Ten, te cedo el mío… Cualquier cosa con tal de facilitarme la jugada.

			—Eiden, eso es jugar sucio, lo sabes, ¿verdad?

			—En los negocios, a veces hay que hacer cualquier cosa para ganar, no es nada nuevo. Estás acostumbrado a eso, y yo quiero este libro en nuestro sello editorial, me cueste lo que me cueste.

			—Sabes que eres muy terco cuando te lo propones, ¿no?

			—Sí, lo sé. Y también sé que no he llegado donde estoy y he conseguido que esta empresa casi duplique sus beneficios en los dos años que llevo al mando por ser un blandengue, Jacob. ¿Lo entiendes?

			—Claro que sí.

			Jacob sabía que tenía razón, pero, no entendía por qué, respecto a ese tema se sentía bastante incómodo, vulnerable. Quizá se debía a que por Melissa sentía cierta adoración y le dolía que Eiden estuviese dispuesto a cualquier cosa para salirse con la suya. Además, aunque todavía no conocía a la autora en persona, estaba seguro de que ella no iba a ceder tan fácilmente. Por la charla que había mantenido el día anterior con Arizona, sabía que era una mujer muy dura… «Así que la mañana va a ser de lo más interesante. Creo que, por una vez en la vida, una mujer le va a poner los pies en la tierra a mi amigo», se dijo mentalmente.

			 

			*  *  *

			 

			Melissa se despertó un poco agitada. La noche había sido extraña; el chico misterioso y lo sucedido con los atracadores le habían pasado factura. Se levantó a las ocho, se duchó y se preparó para bajar a desayunar al buffet del hotel. Le había enviado un mensaje a Arizona un rato antes, pero esta le comentó que no le sería posible quedar a tomar café; su hijo estaba enfermo e iría a la reunión con el tiempo justo.

			Parecía que su visita a Boston iba de mal en peor —salvo por el chico misterioso—, pues nada bueno estaba sucediendo. En todo caso, se tomó con calma el desayuno y decidió regresar a la habitación. Tenía que elegir qué ropa iba a ponerse.

			Durante casi media hora estuvo dilucidando si ir más o menos formal. Ella no solía vestir de traje, pero en el fondo era una reunión importante con un magnate de los negocios en un distrito financiero, así que, por poco que le gustase, al final optó por un traje chaqueta negro, muy elegante a la vez que apropiado para la ocasión, aunque no era un típico traje de ejecutiva, pues la chaqueta era entallada y corta, y el pantalón era tipo pitillo. Como calzado, se decidió por unas sandalias negras de tacón.

			Melissa no era una víctima de la moda, vestía a su antojo; aun así, Arizona la admiraba, pues, con ese precioso cuerpo, su personal estilo y esa melena, aunque ella no fuera consciente de ello, causaba sensación allí por donde pasara.

			Decidió ir andando. Apenas eran quince minutos desde el hotel al edificio John Hancock y tenía tiempo de sobra. Eran las once y cuarto. Así que, de forma firme y decidida, se colocó las gafas de sol y puso rumbo a la reunión… sin ser consciente de que iba captando las miradas no solo del género masculino, sino de algunas féminas que examinaban con cierta envidia a aquella mujer que caminaba con mucha elegancia por las calles de Boston.

		

	
		
			Capítulo 7

			Eiden no dejaba de mirar el reloj, pero aquella mañana las horas parecían no querer avanzar. Ansiaba volver a ver esos ojos que estaban clavados en su cerebro desde la pasada noche. No podía quitarse de la mente esa preciosa y penetrante mirada, ni tampoco esos carnosos labios. ¡Diablos, esa mujer lo había trastocado! Se dijo que era urgente borrarla de su cabeza de inmediato; si no, tendría un serio problema.

			—¿Estás bien? Pareces inquieto —le preguntó Jacob al ver que no dejaba de mover su estilográfica, golpeándola contra la mesa.

			—Sí, claro… Estoy dándole vueltas a la estrategia que debo seguir en la reunión.

			—Creía que ya lo tenías todo previsto.

			—Por supuesto, es solo que… —comentó más para sí mismo que para su amigo, sin terminar la frase.

			—¡Humm! ¿Qué escondes? Estoy seguro de que no me has contado la verdad esta mañana… Vamos, hermano, suelta por esa boquita.

			Cerró por un momento los ojos, soltó un largo suspiro y durante unos segundos sopesó si hablarle de lo sucedido la noche anterior. En el fondo Jacob era su mejor amigo, acabaría descubriéndolo, así que decidió que debía decírselo.

			—De acuerdo… Ayer me olvidé el libro en mi despacho y regresé a por él, en moto. Cuando volvía a casa, me percaté de que en un callejón sin salida cercano sucedía algo. Ni siquiera sé cómo pasó, Jacob. Llámalo instinto o una corazonada… El caso es que me adentré en dicho callejón y vi a dos hombres que estaban atracando a una mujer. Ella permanecía agachada, muy asustada, paralizada. Uno de ellos estaba a punto de… bueno, no sé muy bien qué pensaban hacerle… pero conseguí impedirlo. Le di una fuerte patada a uno en el costado y logré arrebatarle el bolso, aunque el otro huyó con las bolsas. El susodicho, en cuanto se incorporó, también se marchó. Me acerqué a la víctima, que mantenía los ojos cerrados; estaba aterrorizada y, cuando abrió los ojos, al principio me quedé impactado. No la reconocí, pero sin duda eran los ojos más expresivos y a la vez increíbles que había visto jamás. —Eiden tuvo que hacer una pausa para tomar aliento al recordar esa mirada—. Y, tras una pequeña reticencia para aceptar mi ayuda, al final accedió y la llevé a su hotel. Cuando la dejé en la puerta, me percaté de quién era.

			—Melissa Thompson —adivinó Jacob.

			—Sí —respondió con rotundidad Eiden, con la piel aún erizada al rememorar todo lo sucedido.

			—Vaya, vaya, mi querido amigo. Quiero entender que ella no te reconoció, ¿verdad?

			—No, por supuesto que no. Llevaba puesta la capucha y el antifaz. También usé el distorsionador de voz, y en la moto me puse el casco y luego ya no me lo quité, sólo levanté la visera.

			—Y por eso no has dormido bien, porque te parece aún más atractiva en persona que en fotos. Vamos, que te gusta… —volvió a dar en el clavo Jacob.

			—¡Claro que no! —negó Eiden, con tono molesto—. Es solo que esos ojos…

			—Lo sé. No la conozco personalmente, pero, por las pocas imágenes de ella que hay colgadas en sus redes, me parece que tiene una mirada de esas que impactan a lo bestia.

			Una llamada al teléfono del despacho interrumpió la conversación y Eiden casi lo agradeció. Él puso el manos libres para que ambos pudieran oír de qué se trataba.

			—¿Sí?

			—Señor King, la señorita Thompson está aquí, aunque aún falta su editora. ¿Qué hago?

			—Hazla pasar a la sala de juntas y pregúntale si quiere tomar algo. Dile que el señor Hall la acompañará de inmediato.

			—De acuerdo, señor King.

			Ambos colgaron el teléfono a la vez —secretaria y jefe— y él dibujó una pequeña sonrisa.

			—Empieza nuestro plan —comentó de inmediato.

			—¿Estás seguro? —preguntó Jacob, algo contrariado.

			—Muy seguro; ya sabes lo que tienes que hacer.

			—Por supuesto.

			Jacob salió del despacho, resignado. No le gustaba ni un pelo lo que tenía que hacer. Se dirigió a su propio despacho, cogió el libro que Eiden le había entregado, respiró profundamente un par de veces y se encaminó a la sala de juntas, dispuesto a tratar con una de sus escritoras favoritas; era lo único que le daba sentido a lo que iba a hacer. Además, saber que esa mujer había hecho que su amigo no hubiera dormido bien aquella noche bien valía conocerla.

			Melissa se había acomodado en uno de los asientos de aquella gran sala; estaba nerviosa. Se había quitado las gafas de sol y las había colocado, junto con su pequeño bolso y el móvil, encima de la mesa. La amable recepcionista le había indicado que el señor Hall, la mano derecha del señor King —el nuevo propietario de la editorial—, acudiría en unos instantes. No habían pasado ni cinco minutos cuando percibió unos pequeños toques en la puerta; giró la cabeza de inmediato y se encontró con él. Era un hombre de su edad, alto, moreno y con una gran sonrisa dibujada en los labios. Era atractivo; no es que ella buscara nada, pero la calidez de su mirada hizo que, enseguida, su nerviosismo se disipara. Le tendió la mano en cuanto se acercó a ella. Melissa se levantó para recibirlo y se saludaron de esa manera, haciendo que el encuentro fuera de lo más profesional, pero a la vez cómodo.

			—Buenos días, señorita Thompson —comenzó a hablar Jacob—. Para mí es un inmenso placer tenerla hoy aquí, porque debo confesarle que soy un humilde fan de sus historias.

			—Buenos días, señor Hall; el placer es totalmente mío —respondió Melissa, agradecida por esas palabras—. No siempre puedo decir que voy a una reunión de negocios y me encuentro en ella a un fan de mi trabajo… sobre todo, a un hombre, si me lo permite.

			Ambos sonrieron, de nuevo con sinceridad, y fue Jacob quien continuó con la conversación.

			—Antes de que empecemos la reunión, y si no es mucha molestia, me gustaría que me dedicara su primera novela. Es mi favorita.

			A Melissa le sorprendió ese gesto. Estaba claro que esa historia seguía haciendo mella en sus seguidores.

			—¿En serio? Me alegro. Para serle sincero, también la mía; es muy especial…

			—¿Puedo preguntarle por qué?

			—La escribí en un momento de mi vida en el que estaba pasando por una ruptura sentimental y a la vez una pérdida personal; por eso, cuando puse la palabra «fin» fue como una liberación de todos esos sentimientos de angustia, de ausencia, y la superación de esos meses tan malos que había vivido. Fue como dejar de aferrarme a ellos. Resultó un año muy duro para mí, pero lo conseguí. Por eso, cuando la terminé, también puse todo mi empeño, además de mis esperanzas, en buscar una editorial, pero mis ilusiones se vieron truncadas; la mayoría ni siquiera me contestó, y las que lo hicieron se limitaron a darme una negativa. Por suerte, un buen amigo me dijo «Mel»…, bueno mis amigos me llaman así —le aclaró, y Jacob sonrió—, «no tires la toalla, estamos en el siglo XXI y por fortuna los escritores no necesitan una editorial para publicar y vender un libro». Al principio pensé que sería una pérdida de tiempo, pero la voz de mi conciencia me decía que, tras un año de esfuerzo, no podía dejarlo pasar; todas mis energías, mis batallas, tenían que ser recompensadas y, si eso no funcionaba, al menos habría conseguido autopublicar mi libro. Al final, me informé, lo valoré… y el resultado ya lo sabe. Era algo impensable para mí si le soy sincera.

			—Se trata de su novela con más ventas, y una de las más valoradas mundialmente… Muy pocos autores pueden decir esto último —la alabó Jacob.

			Realmente no era un cumplido, sino lo que pensaba sobre ella.

			—Es mi mejor historia, porque fue escrita desde el corazón, con mucho sentimiento y sufrimiento… —expuso Mel—. No es que al resto de los relatos no les ponga el mismo empeño, es solo que…

			En ese momento la puerta de la sala de juntas se abrió, apareciendo Arizona y esa charla se dio por concluida. Jacob, tras esa conversación, sabía bien que Eiden no conseguiría su objetivo jamás, aunque iba a disfrutar un poco viendo a su amigo luchar por lograrlo. En todo caso, un buen escarmiento no le vendría mal, y también sabía que Melissa sería buena para él, lo intuía… No tenía claro por qué, pero se dijo que parecían destinados el uno al otro.

		

	
		
			Capítulo 8

			Jacob saludó a Arizona y abandonó la sala después de unos instantes, dejando solas a las dos mujeres para ir a avisar a su amigo y darle detalles de su charla con Melissa. La verdad es que había sido muy agradable que la chica hubiera confiado tan gratamente en él, y tenía claro que no todo lo que le había contado iba a compartirlo con su amigo, porque no quería hacerle daño. Sabía que era una confidencia que se había ganado por ser un gran seguidor de su obra, no por trabajar en la multinacional, y, aunque le había prometido a Eiden que lo ayudaría, no estaba dispuesto a traicionarla.

			—¿Qué tienes? —le preguntó Eiden.

			—Nada relevante, es bastante reservada —contestó Jacob.

			—Pues parecíais hablar muy afablemente con ella —le reprochó Eiden.

			—Claro, de sus historias. Sabes que he leído todos sus libros y ella me ha preguntado cuál era mi favorita y viceversa.

			Jacob no se había percatado de que su amigo los había estado espiando, y eso le dolió.

			«¿Quizá está celoso? ¿Acaso no confía en mí?», se preguntó, pero rápidamente rechazó esa idea. Además, debía reconocer que, en ese caso, no estaba siendo del todo sincero con él, pero lo hacía por el bien de aquella preciosa chica que, aunque Jacob no quisiera admitirlo, también le gustaba.

			—De acuerdo. Entonces, vayamos a la reunión. Creo que podré con ella. Es solo una escritora. Torres más altas han caído a mis pies.

			—Por supuesto —respondió Jacob, aunque mentalmente se dijo que no sería así esa vez, pensando en que no era inteligente subestimar el poder de una mujer, y aún menos el de aquella escritora a quien le había costado sudor y lágrimas, por lo que había dado a entender, publicar su primera novela.

			Melissa y Arizona charlaban amistosamente en la sala de juntas.

			—¿Podrás tomar algo a la salida? —le preguntó Mel.

			—Sí, tranquila, incluso podemos almorzar juntas si quieres, lo he coordinado todo con mi marido.

			—¡Perfecto! Me hace mucha ilusión, tengo que contarte algo…

			—¡Vaya! Me dejas intrigada.

			—La verdad es que no es para menos… —respondió ella, haciéndose la interesante.

			Justo cuando Arizona iba a pedirle más información acerca de ese asunto, los dos hombres entraron en aquella sala. La presencia de Eiden, con ese traje negro, que incluía chaleco, corbata gris y camisa blanca, las impresionó a las dos e hizo que Arizona soltara un pequeño suspiro que no le pasó desapercibido a su compañera y amiga. Mel tenía que reconocer que ese tipo era muy guapo, con una barba de dos o tres días, aunque arreglada, que lo hacía parecer aún más peligroso. Fijó la vista en sus ojos verdes y, por un instante, el tiempo se congeló. Fue como si no existiera nadie más. No supo qué estaba pasando, pero sintió un escalofrío recorrer su cuerpo y decidió poner fin a ese cruce de miradas. Eiden sintió que se perdía en esos ojos y, si no llega a ser porque Melissa retiró la mirada, seguiría perdido en ellos para siempre, pues ejercía cierto embrujo sobre él.

			Carraspeó un segundo para, de inmediato, dar paso a su presentación, para así intentar aclararse la mente y comenzar la reunión.

			—Buenos días. Imagino que a estas alturas ya saben quién soy, pero, siempre que me reúno con alguien, me gusta presentarme. Me llamo Eiden King. En la actualidad dirijo la multinacional King, que fundó mi abuelo. Sobra decir que para mí ha sido una gran satisfacción que la editorial Mars Public se haya unido a nuestro grupo empresarial. Ayer, como sin duda ya están informadas, me reuní con su director, y ahora lo hago con ustedes, su editora y su mejor escritora.

			Para Melissa, oír esas palabras resultó un placer, aunque tenía claro que no había ido allí para escuchar halagos.

			—Si las he hecho venir a mis oficinas esta mañana es porque, sin duda, esta absorción exige cambios a todos los niveles y un esfuerzo por parte de todos los integrantes de la compañía. En cuanto a mí, me comprometo a cumplir con los acuerdos que con anterioridad se hubieran pactado, y desde aquí las invito a que aporten nuevas ideas para mejorar la buena marcha de la editorial. Creo que entre todos podremos sacar algo bueno de esta reunión. ¿Qué opinan?

			Arizona fue la primera en hablar.

			—Por mi parte, como editora y como parte más implicada en el proceso, le diré que, desgraciadamente, hasta ahora los recursos con los que contábamos no nos permitían mucho margen de maniobra. Es decir, aunque nos llegaban numerosos manuscritos, algunos de ellos realmente buenos, teníamos bastantes pocas opciones de publicación. Como habrá podido comprobar, nuestro catálogo es bastante reducido. Sin duda, con un apoyo financiero detrás, podremos llegar a más público, así como contar con autores jóvenes y poco conocidos pero con mucho talento, y lo digo porque podremos dar oportunidades a más escritores noveles, sin dejarlos en la estacada como nos hemos visto obligados a hacer en el pasado… y un claro ejemplo de eso lo representa Mel —rápidamente corrigió su error al ver la cara de disgusto de su amiga—, perdón, Melissa. Su primera novela pasó por mis manos; detecté enseguida que se trataba de una fabulosa historia, pero alguien de más arriba me indicó que no podíamos apostar por una novela sin que esa autora fuera mínimamente conocida. En muchas ocasiones he tenido que tomar decisiones que no me han gustado…

			—Por supuesto, eso cambiará. No se preocupe, le doy mi palabra. Haremos recortes, pero eso no afectará esa área.

			—Entonces, como editora, no tengo más que aportar. Me adaptaré a todos los cambios que se propongan —comentó Arizona, satisfecha.

			—¿Y usted, señorita Thompson?

			—Si le soy sincera, no sé en qué puedo contribuir yo a esta reunión. Pero, lógicamente, como bien ha dicho mi editora, estoy de acuerdo con ella en dar oportunidad a autores que se inician en esta aventura. Y, ya que estoy aquí, egoístamente —dijo, porque su amiga se había olvidado de mencionar su contrato—, le diré que Arizona y yo tenemos un contrato verbal respecto a mi siguiente novela. Espero que este cambio de propietario no afecte a dicho contrato.

			—Tranquila, no lo hará, aunque discutiremos ese asunto personalmente cuando esta reunión termine.

			Esas palabras no le cuadraron en absoluto a Melissa. ¿Qué quería decir «personalmente»? ¿Significaba que, a partir de ese momento, tendría que negociar sus contratos directamente con él? No se lo iba a permitir… aunque, pensándolo bien, estaba segura de que no le iba a quedar más remedio. Quizá la mejor opción consistiría en buscarse una nueva editorial, pues Eiden King tenía fama de ser un hombre implacable en los negocios.

			Este y Jacob expusieron algunos puntos más relativos a la editorial, temas que afectaban más directamente a Arizona. Melissa seguía preguntándose qué demonios pintaba ella allí, aunque en apenas unos minutos lo iba a descubrir.
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